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Qué hermosa es la vida, pero ¡qué responsabilidad tan grande el tenerla!

El evangelio nos habla de dos personas con vidas tan distintas que lógicamente tendrán un final diferente. Se trata de dos extremos en la manera de vivir que no se encierran en sí mismos sino preparan la definitiva que será allá después de la muerte y resurrección. 

Se trata de vivir bien para llegar a la plenitud de la vida y por el contrario nos pone en alerta por lo que sucede cuando no se sabe vivir bien abriendo la mirada a los hermanos necesitados, sino concentrar la mirada sólo en el propio vientre como lo hizo el rico epulón.

Voy a poner los primeros párrafos de las tres lecturas de este domingo y veremos la relación e iluminación que nos proporciona la palabra de Dios:

1ª Amos 6, 1: “Esto dice el Señor todopoderoso: ¡Ay de ustedes que se sienten seguros en Sión, y los que ponen su confianza en el monte sagrado de Samaría! Se reclinan sobre divanes adornados con marfil, se recuestan sobre almohadones para comer los corderos del rebaño…”

2ª 1 Tim 6, 11: “Tú, como hombre de Dios, lleva una vida de rectitud, piedad, fe, amor, paciencia y mansedumbre. Lucha el noble combate de la fe, conquista la vida eterna a la que has sido llamado…”

3ª Lc 16, 19: “Dijo Jesús a los fariseos: Había un hombre rico, que se vestía de púrpura y telas finas y banqueteaba espléndidamente cada día, y un mendigo llamado Lázaro, yacía a la entrada de su casa, cubierto de llagas y ansiando llenarse de las sobras que caían de la mesa del rico…”

El evangelio marca la pauta como Palabra de Jesús y por lo mismo como buena noticia que pasa por situaciones dolorosas con Lázaro y tontas con el rico epulón. La expresión de opuestos: rico epulón y lázaro no solamente es una parábola que cuenta una enseñanza valiosa, sino es la descripción triste de lo que sucede en nuestro mundo y sociedad y cada uno sabe ubicar a sus líderes, responsables y actores de la realidad de un mundo lleno de trigo y de cizaña; a sus vecinos o familiares, etc.
El profeta Amós debió sentirse feliz de inspirar al mismo Jesús con su palabra escrita siete siglos antes. El apóstol san Pablo, pocos años después, experimentó la solidez en su exhortación a su compañero Timoteo.

Hoy encontré una finalidad en el propósito de comentar semanalmente la Palabra de Dios en lo que para mí podría llevarnos a todos a conocer más y mejor el evangelio: CONOCER, PARA AMAR; AMAR, PARA VIVIR; VIVIR, PARA SERVIR.

Es así como cada domingo conocemos un poco más su palabra y ese conocimiento deriva a un amor creciente a la Sagrada Biblia para vivir a la manera de Jesús que dijo: “Yo no he venido a ser servido sino a servir” (Mt 20, 28).

Desde pequeño y sin saber por qué me dio Jesús un amor grande a su palabra. No puedo menos que compartir con mis hermanos que ese amor al evangelio es para todo aquel que se precia de ser buen discípulo de Jesús.

Desde luego es el mismo Espíritu Santo el que “nos hace presente todo lo que Jesús nos ha dicho y el que nos lleva a la verdad completa”.

María, madre de Jesús y madre nuestra, es también “Nuestra Señora de la Palabra”, desde que el Verbo “se hizo carne” y desde que “guardaba todas estas cosas en su corazón para meditarlas”. Meditación que la llevó a perseverar en el amor, en el dolor fecundo de su maternidad, a ser la humilde servidora de la humanidad y para la humanidad. Es una de nosotros o mejor nosotros somos unos de ella: sus hijos y ella nuestra buena madre.

Que sea ella la que nos acompañe en este hermoso andar por los caminos del Evangelio. Amén.

